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Recensión: “Tortura psicológica: definición, 
evaluación y medidas”, de Pau Pérez-Sales, Bilbao, 

Descleé de Brouwer, 201621 (Actualización)22 

 

José Manuel Bezanilla 

María Amparo Miranda 

 
 

Pau Pérez-Sales presenta un extenso, profundo y robusto análisis 

sobre el fenómeno de la tortura, tejiendo en sus seis secciones, 

veinte capítulos y cinco anexos una perspectiva compleja e 

interdisciplinaria de un fenómeno ambiguo y sombrío que ha 

estado omnipresente durante la historia de la humanidad. 

 

En un primer momento presenta diversas conceptualizaciones de 

tortura en el que señala que estas tienen un origen jurídico que, 

por su naturaleza, son generales y tienen el objetivo de facilitar la 

documentación e investigación de la misma, ya que cuanto más 

específica es la definición jurídica, deben satisfacerse todos los 

criterios en ella contenidos y, por ende, incrementan las 

posibilidades de impunidad, e incluso de justificación de los actos 

reclasificando los hechos como otra cosa, menos tortura; aclara el 

autor que esto dificulta el trabajo científico, por lo que más allá de 
 

21 Este trabajo se incluyó en el Libro "Tortura y Protocolo de Estambul: Perspectivas, 

Alternativas y Contextos" (2022). Editorial Académica Española. 
22 Decidimos incluirlo en este Libro por la relevancia del tema para la investigación y 

documentación de la tortura. 
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la definición jurídica, es necesaria la elaboración de una definición 

operacional. 

 

Refiere que una de las problemáticas, son las diversas miradas y 

concepciones en torno a la definición de tortura, que han 

generado falta de consenso por una definición operacional, lo que 

sería el punto de partida para comprender el núcleo del problema 

y desarrollar las herramientas para abordarlo. 

 

Plantea que, al parecer, las concepciones de tortura se han 

quedado congeladas, mientras que los métodos para ejercerla 

han evolucionado, articulando las formas de suplicio físico con las 

técnicas de daño psicológico. Advierte que los perpetradores se 

han enfocado en convertir a la tortura en algo “más limpio”, que se 

encuentre dentro de los límites de la ambigüedad de la ley y que 

es tolerada e invisibilizada. 

 

Establece de manera enfática que, para la comprensión de la 

tortura psicológica, es necesario hacer una revisión y elaboración 

de la concepción de tortura desde las perspectivas médica y 

jurídica y advertía, desde entonces, sobre la necesidad de revisar 

y actualizar el actual “Protocolo de Estambul”, aspecto que 

finalmente se consolidó en 2022; de hecho, Pérez-Sales, de 

manera muy cercana como parte de los miembros del grupo de 

funcionamiento del Protocolo de Estambul.  
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No obstante, el documento actualizado no integra criterios que 

permitan operacionalizar la concepción de tortura, ya que se 

mantiene vigente el problema de la “mensurabilidad” y las 

dificultades para medir a la persona, al dolor y el sufrimiento, la 

intención del perpetrador, la de los fines y motivos, la participación 

de los servidores públicos y su aquiescencia; por lo que se puede 

añadir que, en sí mismo, “medir” lo humano es un problema 

ontológico, ético, epistemológico, teórico y técnico. 

 

Recalca Pérez-Sales, que desde su perspectiva la mejor 

definición sobre la tortura es la planteada por la Comisión 

Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), ya que esta pone 

énfasis especial en que es un acto intencional para ejercer un 

dolor físico o mental en un contexto de investigación criminal, 

intimidación o castigo; partiendo de un método orientado a anular 

la personalidad y reducir sus capacidades, aunque estas no 

causen dolor o angustia psíquica. En este sentido, el autor resalta 

una necesidad de enfocar los métodos que se han empleado para 

implementar la tortura y no los resultados o las secuelas de esta. 

Teniendo claro que, en la actualidad, el propósito de la tortura ha 

trascendido el suplicio al cuerpo y se ha enfocado en anular o 

disminuir las capacidades y resistencia mental de las víctimas, lo 

que configura un entono en que discurre y se implica la 

experiencia de la víctima superviviente. 
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Dentro del texto se observa que, entre las concepciones jurídicas 

y científicas de la tortura, se presenta un conflicto sobre la 

conceptualización de la misma, ya que lo jurídico se enfoca en la 

conducta punible, mientras que en lo científico es fundamental 

contar con criterios definidos para su documentación y la 

rehabilitación de los sobrevivientes de la misma. 

 

En este sentido y como una de las variables de la tortura, se 

presenta el concepto de Trato Cruel Inhumano y Degradante 

(TCID); donde la ONU y la Corte Europea de Derechos Humanos, 

han realizado una diferenciación clara sobre estos fenómenos. La 

distinción en torno a estos, estiva en que si bien en ambos casos 

se considera la provocación deliberada de un grave sufrimiento 

físico o mental, en cuanto a la tortura, este sufrimiento se infringe 

con el propósito de castigar u obtener información. 

 

Establece el autor, que derivado del movimiento mundial en torno 

a la investigación y documentación de la tortura, los Estados que 

la toleran y los perpetradores que la infringen, se han enfocado en 

desarrollar lo que Pérez-Sales denomina como “Tortura Blanca o 

Limpia”, que se implementa mediante el “[u]so de técnicas de 

manipulación cognitiva, emocional o sensorial, dirigidas al Yo 

consciente y que provocan sufrimiento, daño psicológico y / o 

quiebre de identidad en la mayoría de los sujetos que se ven 

sometidos a ellas”. 
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La “tortura blanca” surge de generar un efecto acumulativo de 

diversas acciones y procedimientos, para desorientar a su 

receptor y orillarlo a perder el control, alterando el juicio, la 

voluntad y la capacidad de decidir. 

 

En el texto, se aclara que existen elementos intangibles de la 

tortura psicológica, en los que es imposible aislar sus efectos y 

consecuencias del contexto en que ocurre, ya que forma parte 

integral de este; así mismo, se considera el hambre, la pérdida de 

esperanza, el cambio permanente de visión del mundo, la 

introyección de miedo, el empleo del cuerpo contra la mente, la 

alienación, la adaptación al horror, así como la generación de 

experiencias cercanas a la muerte.  

 

En este sentido, el autor retoma a Lascano para especificar que 

“La tortura se basa en el dolor físico como un espacio transicional, 

en el que se establece una relación de ‘confianza-sumisión’ entre 

el prisionero y el torturador, en la que se va progresivamente 

empujando a un estado de sumisión y entrega, pero también a 

una identificación con el agresor en su intento de romper la 

identidad del prisionero”. 

 

Resalta Pérez-Sales que la tortura sexual, es una variante que 

requiere una atención particular, ya que resulta particularmente 

traumatizante y su elaboración solo podrá realizarse en 

condiciones adecuadas de soporte, cuidado y confianza. La 
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tortura sexual pretende el ejercicio sádico de un poder 

estereotipado para demostrar omnipotencia y vejar a la persona 

(en su mayoría mujeres); esto genera un recuerdo corporal 

indeleble, que puede perdurar toda la vida y muchas veces no 

puede verbalizarse. Esta forma de tortura, como sus otras 

modalidades atraviesa todas las esferas de la vida humana, 

aunque además del dolor y la indignación, esta va acompañada 

de la vergüenza y humillación de la comunidad, la familia y del ser 

humano, por lo que suele generar el silencio, perpetuando las 

secuelas traumáticas. 

 

Otra aportación relevante de Pérez-Sales, es que genera un 

diálogo entre los distintos implicados en la tortura, iniciando por 

los supervivientes, los perpetradores, la perspectiva jurídica, la 

mirada ético-filosófica y el enfoque neuropsicológico. 

 

Rescata de los testimonios de supervivientes, que la tortura 

genera en el individuo ablandamiento, sumisión e incertidumbre, 

agotamiento mental y emocional, quiebre de la identidad y la 

confrontación con uno mismo; entienden que es un hecho social 

que envía un mensaje. En general, la tortura es un proceso con 

un diseño predeterminado que pretende romper la identidad y la 

capacidad de la persona de relacionarse, aísla e invisibiliza a la 

víctima, generando una profunda lucha interna por la dignificación, 

el conflicto y dilemas éticos. 
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Refieren los sobrevivientes que las secuelas principales son la 

formación de un “policía interior” a partir de la introyección del 

miedo, la fractura de la confianza básica, la cristalización de un 

trauma que se actualiza en el tiempo, culpa y manifestaciones 

psicosomáticas constantes como una expresión del sufrimiento. 

 

Es a partir de los testimonios de los supervivientes, que se 

identifican distintos grados de profundidad del daño: a) la tortura 

física, pretende a partir del dolor, intimidar a la víctima, castigarla 

y enviar un mensaje; b) posteriormente, se suma la incertidumbre 

y anticipación del dolor a partir de la manipulación del tiempo, 

donde la espera del dolor, suele ser más devastadora que el dolor 

mismo, que implica la posibilidad de sufrir un daño irreparable; en 

este momento el pensamiento de la víctima se vuelve contra sí 

misma y se convierte en su enemigo, por lo que se crea una 

situación paradójica donde el único posible soporte de la persona 

ante el dolor corporal, se encuentra sometida a fuertes niveles de 

angustia y humillación; c) el dolor y su expectativa atacan la 

dignidad y la identidad, por lo que el sistema torturante, se articula 

en torno al dolor y su expectativa, al miedo y la destrucción de la 

dignidad, pudiendo llegar al quiebre de la personalidad. 

 

Por su parte, los perpetradores dejan ver que para la existencia 

de un “sistema torturante”, se requiere la preminencia de una 

política de Estado que, si bien no la autorice explícitamente, si la 
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tolere de forma manifiesta dentro de los diversos niveles 

institucionales.  

 

Señala el autor, que la práctica de la tortura y el interrogatorio 

forman parte de un sistema y prácticas institucionales, poseen 

una racionalidad y justificación desde la lógica del poder instituido, 

sin tener en cuenta los posibles efectos adversos sobre quienes la 

aplican. Los perpetradores se refieren a ella como el “arte” de 

encontrar el límite de la persona, por medio de acciones 

sistemáticas de humillación y debilitamiento, donde se limitan y/o 

manipulan las necesidades básicas y el trato sólo es condenable 

cuando se sobrepasa un límite establecido, es decir cuando el 

sufrimiento provocado es innecesario; por lo que se dice que es 

un “arte de obtener información, descubriendo los puntos débiles 

o límites emocionales y cognitivos, hasta lograr la colaboración 

del detenido”. 

 

Desde la perspectiva jurídica internacional, se refiere en el texto 

que existen sentencias del Comité de Derechos Humanos de la 

ONU, que reconocen la tortura psicológica, a partir de la 

combinación de ciertos factores que incrementan la vulnerabilidad 

de la víctima. 

 

Por su parte, la Corte Europea de Derechos Humanos ha 

reconocido que el sufrimiento mental por sí solo puede constituir 

una forma de tortura, especialmente cuando el objetivo que esta 
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persigue es la destrucción de la personalidad del individuo, el 

quiebre de su equilibrio mental y el sometimiento de su voluntad. 

 

Un punto relevante referido en el texto, es el empleo del terror 

colectivo como una forma de tortura, especialmente cuando esta 

tiene el objetivo de intimidar a la población a partir de hacerla 

testigo de esta, ya que confronta con la desesperación y el peligro 

de ser torturado con crueldad extrema; y es en este punto de la 

masividad, donde se encuentra el sustento de los ataques contra 

la humanidad misma. 

 

En este sentido, la Corte Interamericana de Derecho Humanos 

establece que, cuando las condiciones de detención son 

especialmente inhumanas, deben considerarse como una forma 

de tortura, especialmente, cuando llevan la intención de humillar, 

intimidar, discriminar a los detenidos; aunque las condiciones 

particularmente insalubres y con restricciones de movimiento, 

pueden considerarse una forma de TCID; todo depende de la 

intención que esto tenga. 

 

Es a partir de lo anterior, que Pérez-Sales señala la existencia de 

algunos indicadores internacionales que permiten establecer la 

existencia de tortura psicológica: 1) acciones que impiden al 

individuo mantener un estado de equilibrio o estabilidad mental 

desde una perspectiva de la homeostasis; 2) el significado 

subjetivo del maltrato psicológico, amenazas creíbles de 
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mutilación, violación y castigo extremo, donde se ataca la 

identidad y subjetividad propiciando el rompimiento del proyecto y 

estilo de vida; 3) la tortura se diseña y planifica como un proceso 

personalizado y sistemático, lo que tiene una estrecha relación 

con el factor de intencionalidad de las condiciones de detención y 

tratamiento; 4) donde se emplean los vínculos afectivos para 

generar condiciones de sometimiento, mediante amenazas o 

maltrato de familiares o personas cercanas. 

 

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos refiere que, 

en los casos de masacres y situaciones de terror colectivo, puede 

hablarse de tortura cuando las personas han sido obligadas a 

atestiguar suplicios o ejecuciones, donde experimentan el terror y 

la anticipación de la tortura e incluso la muerte. 

 

Uno de los componentes principales de la tortura psicológica lo 

constituyen los ataques contra la dignidad, especialmente cuando 

estos generan la colisión entre las perspectivas legal y psicológica 

donde hay disparidad de criterios, particularmente si se considera 

a la tortura como un ataque a la dignidad humana, siendo que la 

dignidad es el fundamento de los Derechos Humanos. Es así, que 

el autor propone un concepto de tortura basado en los ataques a 

la dignidad: “La tortura como una violación a la dignidad humana 

desde la perspectiva de la relación entre el perpetrador y la 

víctima, donde se realza un ataque a la dignidad a través de la 

absoluta falta de respeto a lo humano”. 
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En esta lógica, se considera que la humillación se ubica en el 

centro del sistema torturante, genera dependencia a corto plazo, 

como una consecuencia de los intentos de la víctima de resolver 

la disonancia cognoscitiva y los cuestionamientos que le provocan 

la transgresión a la dignidad. En el largo plazo, se genera 

vergüenza y quiebre a los fundamentos de la identidad, al 

romperse los sentimientos de unidad y fractura de la voluntad, por 

lo que el dolor psicológico se agrava en el cuerpo y la mente, al 

atacar la experiencia de la tortura elementos fundamentales de la 

identidad. 

 

Reitera el autor, que la experiencia ominosa puede alienar a la 

persona, ya que los efectos de la humillación durante la tortura 

son duraderos y devastadores, por lo que hay quienes los 

consideran más devastadores que la tortura física, al destruir la 

capacidad de la persona de restablecer su identidad. 

 

Desde una perspectiva filosófica, refiere Pérez-Sales que la 

tortura es “una relación entre dos seres humanos que se 

caracteriza por una violación a la dignidad como falta de 

reconocimiento y respeto, un ataque a la autonomía que se 

expresa por medio el ejercicio de un poder y control absoluto 

donde se impone la voluntad del perpetrador, con la 

correspondiente generación de impotencia y anulación de la 
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víctima, lo que genera que esta tome un papel activo en su propio 

suplicio que la lleva a traicionarse”. 

 

Señala el autor, que una problemática para la acreditación de la 

tortura dentro de los procesos legales es la demostración de la 

intencionalidad del perpetrador, punto que ha sido y sigue siendo 

un factor de debate entre la psicología y el derecho.  

 

El punto medular, se encuentra en la necesidad de demostrar el 

“dolo”, es decir, la intencionalidad de generar el daño o realizar la 

acción; en este sentido, refiere que los juristas consideran dos 

criterios fundamentalmente, la consciencia del delito y tener la 

intención de cometerlo. 

 

Con respecto a la intencionalidad, apunta a la existencia de 

diferentes grados de la misma: 1) quería hacer exactamente lo 

que hizo (dolo directo); 2) no quería hacerlo, pero los efectos son 

una consecuencia (dolo indirecto); 3) no quería hacerlo, pero el 

resultado es posible (dolo condicional); y 4) el daño es una 

consecuencia imprevista (imprudencia).  

 

La CIDH, ha establecido que en casos en los que se sospeche 

que el Estado está involucrado, no es necesario demostrar la 

intencionalidad, ya que esto puede ser materialmente imposible; 

esto es particularmente relevante, ya que en estos casos en los 

que se transgrede la Convención Interamericana para Prevenir y 
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Sancionar la Tortura, aunque se desconozca la identidad del 

perpetrador, lo fundamental es la ocurrencia de una violación de 

derechos humanos por acción u omisión del Estado. 

 

En este sentido, es que Pérez-Sales señala que tiene que 

ponerse el foco en los indicadores de contexto del sistema 

torturante: 1) establecer si se configura un entorno torturante; 2) si 

existió una planeación o secuencia de acontecimientos 

organizados, donde cada evento está destinado a producir un 

resultado y 3) una pauta, acciones repetidas que presentan 

similitudes. 

 

Así mismo, es necesario establecer la existencia de los siguientes 

indicadores de interacción concreta entre la víctima y el 

perpetrador: 1) pautas de interacción víctima-perpetrador, 

partiendo que la tortura es relacional y depende de la sumisión de 

la persona; 2) perseverancia de la acción pese a la evidencia del 

daño, infringido contra la identidad e indefensión de la víctima; 3) 

conocimiento del resultado final; 4) si hay alguna discusión de 

continuar con el acto; 5) evaluación de sentimiento y actitudes del 

perpetrador; 6) pruebas o indicadores de planificación y 7) 

voluntariedad, a) intensidad de la agresión y gravedad de las 

técnicas, b) reiteración y prolongación en el tiempo y c) 

persistencia pese a la evidencia de consecuencias adversas. 

Para establecer los fines del acto, habría que establecer que se 

pretendía la obtención de información, castigar o intimidar; el 
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empleo de métodos utilizados para anular la personalidad o 

reducir las capacidades de la persona torturada; si los 

perpetradores son agentes del Estado, resaltando la noción de 

dolor, que suele trascender posturas ideológicas. 

 

La motivación del perpetrador, suele ser un factor ideológico, 

político o moral, que deviene de la cosmovisión de la persona; en 

este sentido, el autor refiere que al ser la tortura una atrocidad 

contra otro ser humano, los perpetradores suelen enfrentar lo que 

Bandura nombró como una “desconexión moral”, por lo que los 

actos torturantes suelen ser automatizados por medio del 

entrenamiento y la reeducación; resaltando que la desconexión 

moral, se presenta al generar condiciones de alteración 

perceptual sobre las consecuencias de los propios actos y sobre 

los de los otros. 

 

En general, los procesos de entrenamiento provocan que los 

perpetradores justifiquen sus acciones al pertenecer a un grupo 

que les permite tener perspectivas de crecimiento, mientras que al 

mismo tiempo se sienten afectos desagradables derivados de las 

acciones realizadas. 

 

Se ha pretendido elaborar definiciones sobre tortura a partir de 

aproximaciones experimentales; algunos de estos ejercicios han 

propuesto que mediante la clasificación de los métodos de tortura 
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sería posible la construcción de un concepto de tortura 

psicológica.  

 

Las aproximaciones al tema se han propuesto mediante el empleo 

de inventarios o instrumentos psicológicos que pretenden la 

medición de la tortura. Estos ejercicios de sistematización, que si 

bien son limitados, han demostrado que “existe una diferencia 

conceptual, porque los clínicos, pretenden centrarse en el 

resultado de los hechos y la experiencia del sobreviviente, 

mientras que los jueces y juristas, están interesados en 

determinar si los actos del perpetrador pueden clasificarse como 

tortura”. 

 

Un foco que se debe desarrollar para la investigación y 

documentación de la tortura es la medición de las técnicas 

diseñadas para manipular el entorno de las víctimas y sus 

necesidades básicas, que difieren de aquellas producidas para 

causar dolor y normalmente son invisibilizadas; en este sentido, la 

violencia sexual es una categoría que debe ser cuidadosamente 

analizada. 

 

Los estudios realizados con sobrevivientes demuestran que tanto 

los métodos físicos como los psicológicos de tortura, producen el 

mismo malestar psíquico, por lo que no se cuenta con elementos 

científicos para diferenciar entre formas más o menos graves de 

maltrato, TCID y tortura. La violación es un tipo diferente de 
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tortura, en la que es común encontrar emociones autoconscientes 

de rabia y culpa, que constituyen una amenaza directa a la 

identidad y visión del mundo del superviviente. 

 

En esta lógica, se han realizado aproximaciones científicas a 

partir de investigar los aspectos neurobiológicos del trauma, 

desde esta perspectiva, se han configurado dos modelos: 1) 

respuestas condicionadas de miedo y 2) dificultades en el 

procesamiento de información. 

 

El modelo de “Respuestas condicionadas de miedo”, establece 

que el trauma se manifiesta como una respuesta condicionada a 

una experiencia abrumadora que queda grabada en algunas 

regiones cerebrales, de forma que, ante la aparición de 

situaciones similares, se dispara nuevamente la respuesta; 

mientras que el modelo de “Dificultades en el procesamiento de la 

información en memoria”, resalta las dificultades del superviviente 

para integrar los acontecimientos traumáticos a una secuencia de 

memoria coherente y ordenada; el primero ubica el problema en 

los circuitos de miedo y la respuesta de alerta, mientras que el 

segundo lo hace en el archivo y reaparición de la memoria 

autobiográfica, relacionada con la amígdala y el hipocampo. 

 

Estos modelos concluyen que el impacto traumático se ocasiona 

por la imprevisibilidad del hecho y la sensación de indefensión 
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ante lo que ocurre, ya que, dada su intensidad, se trastoca la 

seguridad básica y la ilusión de control sobre la realidad. 

 

Lo anterior se refuerza, al observarse que el impacto de la tortura 

se potencializa cuando además de la sumisión y la 

imprevisibilidad, se incluye la exposición reiterada a una serie de 

estímulos múltiples que atentan contra la estabilidad física y 

psíquica, lo que puede llevar a la instalación de la desesperanza 

aprendida a partir de la reiterada falta de control de la víctima 

sobre su entorno. 

 

Una de las preguntas más relevantes sobre las que han trabajado 

las investigaciones neurobiológicas de la tortura, giran en torno a 

la existencia de marcadores biológicos derivados de la tortura 

psicológica. 

 

Refiere Pérez-Sales, que diversas investigaciones han pretendido 

diferenciar los efectos de la tortura de otros acontecimientos 

traumáticos, empleándose estudios de imagen cerebral, de 

respuestas nerviosas y neuro-vegetativas, así como de la 

dinámica hormonal. 

 

Estos estudios, han evidenciado la existencia de un circuito 

neuronal del miedo, donde las imágenes muestran las áreas 

cerebrales que se activan durante el aprendizaje del miedo (miedo 

-condicionado): (1) corteza cingulada anterior dorsal, (2) ínsula 
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anterior, (3) corteza prefrontal dorsolateral, (4) región dorsal del 

tronco craneoencefálico, (5), precúneo dorsal, (6) hipotálamo, (7) 

corteza somatosensorial, (8) corteza suplementaria motora, (9) 

tálamo y (10) estriado ventral (Fullana et. al., 2016). 

 

 
Fuente: Revista Investigación y Ciencia disponible hasta diciembre de 2022 en 
https://www.investigacionyciencia.es/ 
 

Este circuito del miedo se expande en la medida en que se 

acumulan los acontecimientos traumáticos, siendo que la 

plasticidad neuronal del mismo puede rastrearse en cambios de 

pequeñas áreas de la corteza prefrontal, el hipocampo y la 

amígdala.  

 

En este sentido, se ha observado en sobrevivientes de tortura, 

una mayor reactividad periférica así como la reducción del tamaño 

del hipocampo, engrosamiento de la corteza prefrontal y la 

amígdala, así como la activación en la actividad eléctrica cerebral; 

lo que establece algunos marcadores limitados neurológicos, que 

de ninguna manera abarcan la totalidad de la experiencia de la 

tortura. 
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Así mismo, se ha observado en sobrevivientes de tortura, la 

presencia de emociones autoconscientes como la vergüenza y 

culpa; emociones que implican que la víctima sea consciente de 

estas y de su situación en el contexto; la vergüenza y la culpa no 

devienen de la ocurrencia e intensidad del castigo físico, sino de 

un ataque a la identidad y estructura de la personalidad. De igual 

manera, se ha visto que la presencia de culpa es un predictor de 

problemas psicológicos a más largo plazo, sobre la angustia 

física. 

 

También, la investigación psicológica se ha enfocado en analizar 

los efectos de la tortura considerándola como un evento 

“traumático”, aclarando que la respuesta de las personas a 

situaciones con estas características está lejos de poder ser 

generalizada y suele ser más bien particular. 

 

Desde esta perspectiva de la teoría del trauma, los sobrevivientes 

de tortura han manifestado que es una experiencia de 

dimensiones inenarrables y a veces impensable, por lo que el 

relato que logre articularse en torno a los hechos, estará ligada a 

la cantidad de “verdad / realidad” que pueda tolerar la estructura 

psíquica de la persona, así como los fragmentos disociados que 

permanezcan en la mente inconsciente. 

 

Retoma Pérez-Sales (2006), que un trauma con las 

características de la tortura, se configura como: 1) una 
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experiencia que supone una amenaza a la integridad física o 

psicológica de la persona y que frecuentemente va acompañada 

de (a) caos o confusión, (b) fragmentación de la memoria, (e) 

sensación de absurdo o atrocidad, (d) ambivalencia y (e) 

desconcierto; 2) tiene una naturaleza indiscutible e inexplicable 

que resulta incomprensible para los demás; 3) pone en cuestión 

una o más creencias básicas que sirven de punto de referencia y 

proporcionan a la persona una sensación de seguridad. Esas 

creencias tienen que ver con: (a) la invulnerabilidad y control de la 

propia vida, (b) la confianza en los demás, en su bondad y en su 

predisposición a la empatía; (c) la confianza en la naturaleza 

controlable y predecible del mundo y 4) cuestionar la visión que 

uno tiene de sí mismo o de su YO en el mundo. 

Con base en la perspectiva psiquiátrica, el concepto de trauma ha 

evolucionado hacia una concepción de “amenaza percibida”, lo 

que se acerca a la experiencia y las emociones vivenciadas de la 

persona.  

 

Desde este enfoque, las emociones desbordadas o el miedo 

extremo explican mejor las consecuencias psicológicas a largo 

plazo, por sobre la amenaza real; parece que la existencia del 

trauma depende de la ocurrencia de una reacción emocional 

desbordada, sobre el riesgo objetivamente experimentado. Un 

factor que vale la pena tener presente, es la crítica que se realiza 

al diagnóstico de Trastorno por Estrés Postraumático, ya que la 

aplicación exclusiva de este enfoque se considera un intento 
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medicalizador de la realidad, despojando a los supervivientes de 

la naturaleza sociopolítica de lo ocurrido y, la necesidad de 

otorgar un sentido a las manifestaciones clínicas dentro del 

contexto, lo que proporciona una lógica estructurante al 

sufrimiento. 

 

Una particularidad de la tortura, a diferencia de otros eventos 

traumáticos, es que se conforma como una grave violación a 

derechos humanos que es tolerada o perpetrada por el Estado y 

que sólo puede significarse como parte de una lucha en contra de 

las dinámicas de violencia institucional y estructural, por lo que 

despojar a los sobrevivientes del contexto histórico-político en el 

que ocurren los hechos para enfocarse exclusivamente en un 

cuadro sintomático, constituye un factor de complicidad con los 

perpetradores por silenciar voces críticas o disidentes. 

 

Es en este sentido, que el empleo de los sistemas diagnóstico 

como el DSM o el CIE, son necesarios con fines forenses y 

académicos, pero se encuentran muy alejados de la realidad, y si 

se emplean como única referencia conceptual etiquetarán a las 

personas y limitarán los procesos de rehabilitación y reparación. 

 

Refiere el autor, que otra aproximación a la tortura, ha sido 

mediante la conformación de grupos de consenso de 

especialistas; donde el “Protocolo de Estambul”, proviene de un 

esfuerzo internacional. Aclara que, a pesar de la amplia difusión 
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del Protocolo, debido a la evolución de los métodos y 

procedimientos de tortura, se ha llegado a la imperiosa necesidad 

de actualizar y afinar el foco de las investigaciones de esta, y los 

instrumentos vigentes se han enfocado en el rescate del relato de 

la víctima y la documentación de las técnicas que pretendieron 

provocar dolor, dejando fuera los métodos psicológicos. 

 

En otra relevante sección, Pérez-Sales realiza un rastreo histórico 

de las raíces de la tortura psicológica, sosteniendo que los 

métodos de tortura actuales integran la información proporcionada 

por torturadores de todo el mundo que han compartido sus 

conocimientos y experiencias. 

 

Menciona el autor, que fundamentalmente hay 4 tradiciones, la 

francesa, la inglesa, la americana y la soviético-china; mismas 

que han evolucionado y mediante diversos encuentros e 

intercambios han configurado un corpus de conocimientos y 

prácticas que hoy se llevan a cabo básicamente en todo el 

mundo. 

 

A la escuela francesa se le conoce como el “imperio del dolor”. 

Esta escuela evolucionó de la mano del colonialismo y sus 

mecanismos han sido documentados en Argelia, Irak y 

Afganistán. Menciona el texto, que Francia autorizó la tortura 

como un instrumento legitimo en la guerra, que cumplía con el 

objetivo de control psicológico, sociológico, político y cultural; por 



 
 

256 
 

lo que afirma que las colonias francesas, se organizaron en torno 

a la tortura, apuntando al individuo y a la sociedad. 

 

Se resalta que, para contener la independencia argelina, los 

franceses sistematizaron, elaboraron y teorizaron la tortura; el 

modelo francés, se aplicó en Guatemala y se empleó como un 

instrumento de control de la población civil, donde se asesinó a 

más de 200,000 personas en más de 2000 masacres 

documentadas por la Comisión de la Verdad y el Informe 

“Guatemala Nunca Más”. 

 

En este sentido, documenta que la escuela francesa fue adoptada 

por los Estados Unidos (EE.UU), tomando este país el liderazgo 

en el desarrollo y prácticas de la tortura. Refiere que, Mitrione 

(1960) emisario de EE.UU, viajó por distintos países 

latinoamericanos para enseñar técnicas de contrainsurgencia, que 

fue defensor de la escuela francesa ortodoxa y acuñó la frase: “El 

dolor preciso en el lugar preciso, con la intensidad precisa para 

lograr el efecto deseado”. 

 

Así mismo, considera que la escuela de tortura inglesa ha sido 

fundamentalmente psicológica; añade que el informe Parker, 

reconstruyó la historia de la tortura británica en el siglo XX, por lo 

que el parlamento prohibió las “5 técnicas” en 1971. 
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El informe referido documentó que: a) mantener a la persona de 

pie, inclinada y apoyada con los dedos en la pared por horas; b) 

privarla de la vista; c) someterla a ruido; d) deprivarla del sueño y 

e) restringirle el acceso a comida y agua, fueron técnicas eficaces 

para el control de los movimientos anti-coloniales.  

 

A este modelo, se le considera como “tortura blanca” o “sin dolor”, 

y fue ampliamente utilizado en Brasil. Sobrevivientes de las “5 

técnicas”, han referido que son mucho peores que la tortura física 

basada en el dolor, ya que está enfocada en desestabilizar la 

personalidad. 

 

Retoma que, durante los años 40 del siglo XX, Estados Unidos se 

enfocó en documentar técnicas de interrogatorio en distintos 

países, señalando que en Japón se enfocaban en un intenso 

castigo físico hasta llegar incluso a la muerte; por su parte la 

Gestapo alemana se enfocaba en el empleo de técnicas 

psicológicas, primordialmente por medio de interrogatorios 

intensos y el aislamiento; mientras que en China se pretendía la 

reeducación por medio del aislamiento y la inoculación de miedo; 

así mismo, en la extinta Unión Soviética, se empleaban técnicas 

psicológicas a partir de la explotación de la relación, la 

manipulación del ambiente y las condiciones de detención, que 

generan condiciones devastadoras y desorganizantes en el 

tiempo. 
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Menciona Pérez-Sales, que el primer modelo estadounidense de 

tortura fue desarrollado por Albert Bierdam, y pretendía enseñar al 

detenido a obedecer por medio del: a) aislamiento; b) 

manipulación de la atención; c) debilidad y agotamiento; d) 

amenazas; e) indulgencias ocasionales; f) demostrar 

omnipotencia; h) degradación e, i) imponer trivialidades. 

 

Añade que posteriormente, se desarrolló el “Proyecto MK-Ultra” 

para la manipulación, control de la mente y alteración de entornos 

sensoriales, así como el subsecuente desarrollo del manual 

KUBRAK, que pretendía la regresión psicológica del detenido 

para generar la pérdida de autonomía y comportamientos 

controlables disolviendo la personalidad. En este sentido, el 

interrogatorio pretende el control del punto de equilibrio que 

permita una mayor obtención de información del interrogado. 

 

Israel, tuvo un papel activo en Latinoamérica, ya que fue el que 

más personal desplegó para entrenar interrogadores y 

torturadores, especialmente en Guatemala, el Salvador, Honduras 

y Nicaragua.  

 

Pese a que EE.UU es Estado parte de la Convención contra la 

Tortura, lo que implica una prohibición absoluta de infringir dolor, 

uso de drogas y amenazas, entre otros métodos de tortura, la 

legislación interna le permite el empleo de técnicas psicológicas, 
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como las incluidas en el manual Kubrak, especialmente la 

privación sensorial y las posturas estresantes. 

 

A partir del 2001, en Guantánamo se aplicaba el manual FM 3452, 

en el que se permitían 18 técnicas de interrogatorio y, si no se 

tenía éxito, se podía pedir autorización para el empleo de otros 

métodos no incluidos en el manual. 

 

En 2002, se desarrollaron técnicas de interrogatorio mejorado, se 

realizó una definición de tortura confusa y se incluyeron 10 

técnicas adicionales aparentemente desarrolladas por psicólogos 

de la APA. Estas nuevas técnicas, les resultaban insuficientes, por 

lo que en 2003 se convocó a un grupo de trabajo en el que se 

propusieron 35 técnicas más, sin que todas fueran aprobadas. 

Los detenidos de Guantánamo se vieron sometidos a: golpes y 

maltrato, posturas estresantes, ataque a los sentidos y privación 

sensorial, amenazas y humillación sexual, degradación y 

tratamiento inhumano, ataques a la religión y a la cultura y, 

explotación de fobias y miedos. 

 

Este modelo de interrogatorio mejorado (o severo como también 

lo denominaron en comunicaciones oficiales) se implementó 

también en la cárcel Iraquí de Abu Ghraib; no obstante, los 

ejecutores fueron más allá que en Guantánamo, perdieron el 

control y realizaron prácticas de tortura brutales. Estos programas 

de interrogatorio no respondieron a la pregunta sobre lo que 
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seguía después de romper al detenido y los interrogadores, 

reconocieron que las personas no ofrecían información de valor. 

 

Resalta el autor, que la historia dejó las siguientes lecciones: a) 

los métodos de tortura han evolucionado y se han actualizado por 

el intercambio de información a todos los niveles; b) el 

entrenamiento de torturadores ha formado parte de los programas 

de cooperación y ayuda para el desarrollo de EE.UU, Inglaterra, 

Francia e Israel; c) los métodos suelen ser muy similares, las 

diferencias estriban en la gravedad del método o en énfasis 

específicos, así como en las garantías legales para el detenido y, 

d) los métodos de tortura psicológica se han arraigado, 

practicando el aislamiento, la deprivación sensorial, condiciones 

inhumanas, manipulación del entorno, dolor, desnudez, 

humillaciones, amenazas y miedo. 

 

Derivado de este recorrido histórico, se ha documentado que uno 

de los principales elementos que configuran la tortura psicológica, 

es la manipulación de las necesidades primarias y la relación con 

el entorno, enfatizando que esto ocurre primordialmente en las 

condiciones en que se da la detención.  

 

Una situación que se expresa en el texto es la ausencia de 

consenso global sobre las condiciones mínimas que debe recibir 

una persona en privación de libertad, en relación con el tamaño 

de la celda, las horas de sueño y la cantidad de alimentos que se 
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le deben proporcionar. Hay algunos intentos que el Comité 

Internacional de la Cruz Roja hay elaborado a manera de 

propuesta, pero que han sido acogidos, al momento, por pocos 

países. 

 

Y, pese a que tanto en las Reglas Mínimas para el Tratamiento de 

los Reclusos, “Reglas Nelson Mandela” (2015), así como las 

Reglas de las Naciones Unidas para el tratamiento de las reclusas 

y medidas no privativas de la libertad para las mujeres 

delincuentes, “Reglas de Bangkok” (2010), se establecen las 

condiciones mínimas que deben garantizarse en condiciones de 

detención breve, prolongada así como en los traslados, el 

problema radica en que estos instrumentos internacionales de soft 

law no son vinculantes para los Estados parte ya que la obligación 

de cumplimiento se queda sólo en la esfera moral que cada uno 

de estos sujetos del derecho internacional asume y, aunque ya 

han sido retomadas por la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos como una herramienta para la interpretación de casos 

(por ejemplo en el Caso Chinchilla Sandoval y otros Vs. 

Guatemala), siguen sin ser plenamente aplicadas en la ejecución 

de las sanciones.  

 

Las Cortes Interamericana y Europea de Derechos Humanos, han 

reconocido la presencia de tortura y TCID en los sitios de 

detención que no cumplen con los estándares mínimos. Las 

reglas europeas, son muy amplias, generales y se concretan 



 
 

262 
 

dentro de cada legislación nacional, mientras que EE.UU carece 

de normas, aunque la American Bar Association, ha creado un 

conjunto de reglas no vinculantes, basadas en la jurisprudencia 

del país. 

 

Se señala que, durante la detención, una de las principales 

estrategias de manipulación psicológica, es el aislamiento, ya que 

es sobre este que se sustenta el sistema torturante y la tortura 

psicológica, abarcando primordialmente tres situaciones: 

aislamiento social, privación sensorial y un entorno controlado. 

 

El control del entorno se caracteriza por el confinamiento en 

solitario durante periodos cortos de tiempo, mismo que puede 

considerarse como una forma de TCID cuando: a) se usa como 

castigo, b) si su finalidad es la coacción de la persona y c) cuando 

las condiciones son desproporcionalmente duras. En este 

entorno, la regulación del sueño se conforma como un método de 

tortura cuando las confesiones o autoinculpaciones son 

importantes. 

 

Uno de los fines del control del entorno, es establecer las 

condiciones por las que se ataca al cuerpo para agredir la mente, 

por medio de la generación de dolor sin dejar marcas. Señala que 

las principales técnicas para producir dolor sin marca son: a) 

posturas incomodas por horas, b) ejercicio hasta el agotamiento, 
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c) sujeción dolorosa por horas y d) golpes continuos de baja 

intensidad. 

 

Muestra el texto, que estas estrategias de generar dolor sin marca 

ocasionan en sus receptores profundas secuelas subjetivas a 

partir de crear condiciones de absorción forzada, que pretenden 

que el detenido no pueda evadirse del castigo mentalmente para 

mantenerle presente en dolor constante y tensión mental durante 

la tortura. Lo que maximiza su eficacia. La presencia de estas 

estrategias, son el indicador principal de la ocurrencia de “tortura 

psicológica”, ya que su empleo no se justifica por el dolor que 

generan, sino por su función de impedir que la mente reaccione o 

procese estresores. 

 

En otro capítulo del amplio y robusto texto, Pérez-Sales, analiza el 

papel del interrogatorio policial y su función como parte del 

“entorno torturante”, resaltando que regularmente ésta es una 

variable no considerada o que es invisibilizada. Por lo que resalta 

que, para establecer los límites y alcances de la tortura, hay que 

considerar el modo en que se desarrolla el interrogatorio, ya que 

este suele realizarse aprovechando los efectos del entorno 

torturante, lo que intensifica la confusión, distorsión y sufrimiento 

psicológico, ya que el interrogatorio es una parte constituyente de 

la tortura y sus formas deben ser consideradas dentro de los 

elementos del entorno torturante. 
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El interrogatorio coercitivo es un claro ejemplo de que la ausencia 

de marcas físicas no descarta la ocurrencia de tortura, ya que, 

dentro de un entorno opresivo, ciertas formas de interrogatorio 

constituyen una forma de tortura psicológica. El Protocolo de 

Estambul, no considera al interrogatorio como parte integral de la 

tortura ni lo incluye como un método de esta. La evidencia 

científica ha documentado que un interrogatorio coercitivo tenderá 

a generar falsas declaraciones o confesiones. 

 

Señala el autor, que un interrogatorio debe ser considerado una 

forma de tortura cuando produce un grave sufrimiento psicológico, 

con el propósito de obtener información, coaccionar o humillar, 

por lo que la forma del interrogatorio es un punto central en la 

construcción del entorno torturante, ya que el lenguaje 

regularmente es empleado para manipular y generar confusión, 

siento esta estrategia una de las más olvidadas y menos 

abordadas. 

 

Finalmente, siguiendo el desarrollo del contenido del texto, 

llegamos a la sección medular, en la que el autor plantea la 

concepción de “tortura psicológica”; en primera instancia, 

comparte la necesidad de realizar una redefinición del concepto 

de tortura, por lo que retoma ideas de distintos actores y 

perspectivas en relación en esta grave violación a derechos 

humanos. 
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Desde la perspectiva de los testimonios de los sobrevivientes, 

refiere que la tortura: 1) es una manipulación del ser humano a 

través del terror y el dolor; 2) a partir de infringir daño 

ininterrumpido, desregulación de funciones corporales y 

manipulación del tiempo y los sentidos; 3) que tiene como objeto 

romper al individuo, castigar, generar información y para que el 

detenido se acomode a la personalidad del perpetrador; 4) 

aunque las condiciones vienen del exterior, la tortura se percibe 

como una batalla física, mental y emocional contra uno mismo; 5) 

que deja marcas indelebles. 

 

Por otro lado y con base en la mirada de los interrogadores se 

plantea que: 1) no debe equipararse tortura con interrogatorio; 2) 

que el interrogatorio es un arte para obtener información; 3) por 

medio de descubrir puntos débiles o límites emocionales y 

cognitivos del detenido y llevarlos más allá; 4) con el objetivo de 

lograr que la mejor alternativa sea colaborar y proporcionar 

información a partir de: a) crear incomodidad, b) emplear técnicas 

de presión psicológica individualizadas, c) para obtener 

información contra la voluntad de la persona; 5) el interrogatorio 

coercitivo es legítimo y, 6) la Tortura es el empleo de técnicas 

inhumanas y no profesionales que provocan daño grave y 

permanente. 

 

Retoma que desde una perspectiva ético-filosófica se considera 

que la tortura: 1) es una relación entre dos o más seres humanos; 
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2) donde se violenta la dignidad a partir de la falta de respeto y 

deshumanización; 3) que constituye una violación a la autonomía 

y se da una imposición de la voluntad del perpetrador; 4) siendo la 

víctima un agente activo en su propio sufrimiento lo que la lleva a 

actuar en su contra; 5) a partir de encontrarse en total 

sometimiento e indefensión. 

 

Añade que, desde la perspectiva de la neurobiología: 1) la tortura 

parte de un contexto ambiental y de interacción, que provoca la 

sensación de impotencia, pérdida de control y miedo, a partir de 

un conjunto acumulado de estresores; 2) lo que genera la hiper 

activación y sensibilización los circuitos de miedo y temor; 3) 

maximizando la incontrolabilidad que es la marca biológica de la 

tortura; 4) estas reacciones se potencializan con la aparición de 

emociones autoconscientes como culpa, vergüenza, humillación y 

rabia; 5) por lo que pretender diferenciar TCID y tortura con base 

en la intensidad y forma del castigo carece de fundamento; 6) 

debido a que el miedo, la impotencia, falta de control y otros 

indicadores de sufrimiento mental, no necesariamente se 

correlacionan con el dolor físico. 

 

Señala Pérez-Sales, que desde el enfoque de la identidad y el 

trauma psicosocial, se considera que: 1) la tortura es un acto 

deliberado realizado por representantes del Estado que pretende; 

2) destruir creencias y convicciones; 3) despojar factores 

constituyentes de la identidad y condición humana; 4) configura 
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una institución social de poder y dominio; 5) el torturador forma 

parte de un sistema global que ampara, diseña, ordena y oculta el 

hecho; 6) la víctima representa la sociedad a la que se envía el 

mensaje de la tortura y 7) la tortura se basa en una aceptación 

tácita del hecho que ocurre ajena a los ciudadanos. 

 

Finalmente, el autor propone una reconstrucción del concepto de 

tortura, en el que considera que: 1) esta se da a partir de la 

conjunción de un entorno torturante que produce uno o más 

impactos; 2) tiene una o más consecuencias clínicas; 3) genera 

ataques a las necesidades básicas, la percepción y relación con el 

entorno; 4) e impactos a nivel físico y neurobiológico a los 

sistemas: a) arousal y de regulación de la consciencia, b) de lucha 

y defensa que regula las emociones en situaciones de riesgo, c) 

de emociones secundarias (sociales), d) de las funciones 

corticales superiores (pensamiento asociativo, memoria y juicio), 

e) de la consciencia, el Yo y la metacognición; 5) generando las 

siguientes consecuencias: a) daño cerebral directo y 

neurobiológico por el alto estrés crónico, b) alteración en los 

circuitos de ansiedad y afecto, del miedo y la memoria, c) lesiones 

en funciones superiores y en el funcionamiento yoico y de la 

personalidad. 

 

En pocas palabras y, a partir del análisis de la información antes 

presentada, enfatiza que: “es necesario tomar una postura 

integradora de la relación entre el cuerpo y la mente, por lo que la 
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tortura y la tortura psicológica son la misma cosa ya que 

persiguen el mismo objetivo, romper la voluntad y la mente de la 

persona; de ahí que en última instancia toda tortura es 

psicológica”.  

 

Señalando que en la actualidad el objetivo de la tortura no es el 

suplicio al cuerpo, sino la persona y su consciencia, donde se 

conjugan el dolor y el miedo para socavar y debilitar al ser 

humano, ya que el dolor es un vehículo que abre las puertas para 

acceder a la mente, igual que el miedo, la humillación, la 

incertidumbre y la falta de control; para concluir que la tortura es 

una maquinaria que puede operar a alta y baja intensidad. 

 

En este sentido, afirma que la asociación de ausencia de dolor y 

lesiones con la ausencia de tortura, no es más que un “prejuicio 

medieval” sin fundamento científico, además de que es un error 

que los especialistas pretendan buscar relaciones causales en 

lugar de determinar riesgos cualitativos, así como buscar 

establecer la relación entre alguna técnica de tortura y la 

evidencia física y psicológica; además de que la distinción entre 

tortura y TCID no es más que una falacia causal que se 

fundamenta en intentos por establecer los límites de la tortura. Por 

lo que el significado y relevancia de los hechos, deben ponderarse 

caso por caso, ya que la noción de “gravedad” del dolor y 

sufrimiento no tiene una operacionalización científica, por lo que 

constituye un pobre indicador sobre la ocurrencia de los hechos. 
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Al mismo tiempo en el texto se señala que una de las tareas 

fundamentales de la investigación de la tortura, es demostrar la 

intencionalidad de los perpetradores como un criterio para 

establecer su responsabilidad; reconociendo que esto será 

posible a partir de identificar el entorno torturante, como la 

conjunción de indicadores presentes durante la interacción entre 

el perpetrador y la víctima. La determinación del propósito, será 

posible sólo a partir de la comprensión de la lógica que subyace 

en las acciones que se realizan en contra del sobreviviente, 

poniendo especial atención a las condiciones de indefensión y 

anulación de la personalidad. 

 

En este orden de ideas, el autor define al entorno torturante como 

un “medio que crea condiciones que pueden ser clasificadas de 

tortura, compuesto por un conjunto de elementos contextuales, 

condiciones y prácticas que soslayan la voluntad y el control de la 

víctima y comprometen al Yo”.  

 

Este entorno se convierte en TCID o tortura cuando se genera 

para lograr los fines establecidos en el derecho internacional, 

como obtención de información, confusión, castigo, intimidación o 

coerción, además de que cualquier elemento puede ser 

considerado como parte del entorno torturante, si forma parte de 

un aumento en el riesgo relativo de sufrimiento físico o psicológico 

implicado con un propósito. 
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También señala que este entorno torturante posee las siguientes 

dimensiones: 1) la tortura física y psicológica son partes de un 

proceso continuo; 2) donde se configuran acciones dirigidas hacia 

el cuerpo y la psique; 3) se genera la manipulación del contexto 

para atacar las funciones psicológicas y cambios en el entorno y 

funciones fisiológicas básicas; 4) donde se implementan acciones 

destinadas a producir miedo atacando la necesidad de seguridad 

propia y de seres queridos y a producir dolor con ataques a la 

integridad física en distintos niveles e intensidad y contra la 

dignidad, lo que cuestiona la coherencia interna que provocan 

humillación y vergüenza; 5) donde se ataca la integridad sexual y 

reproductiva, la necesidad de pertenencia, se genera aislamiento 

y pretende la ruptura de vínculos; aclarando que hay que dilucidad 

el sentido de cada acción de los perpetradores. 

 

En el texto se menciona la relevancia de explorar el impacto 

subjetivo sobre el sobreviviente, ya que esto permite identificar los 

aspectos en la narrativa de la víctima que contribuye a su quiebre; 

esto puede posibilitar que se conecten los indicadores del entorno 

torturante con aspectos de la tortura planificada, lo que conforma 

la intencionalidad de los hechos; esto diferenciará los TCID de la 

tortura. 

 

También se retoma el párrafo 372 del “Protocolo de Estambul” 

(2022), en el que se menciona que “[l]a distinción entre métodos 
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físicos y psicológicos de tortura es artificial. Lo que comúnmente 

se denomina “tortura física” tiene componentes psicológicos y lo 

que se denomina “tortura psicológica” tiene componentes físicos 

[…] las víctimas con frecuencia están sujetas a múltiples formas 

de abuso simultáneamente, por ejemplo, amenazas, puñetazos y 

patadas cuando están inmovilizadas y con los ojos vendados. La 

[…] lista de métodos de tortura se proporciona para ilustrar 

algunas de las categorías de posibles torturas y malos tratos. No 

está destinado a ser utilizado por los entrevistadores como una 

lista de verificación o como un modelo para enumerar los métodos 

de tortura y malos tratos en un informe. Un enfoque de lista de 

métodos puede ser contraproducente, ya que todo el cuadro 

clínico producido por la tortura y los malos tratos es mucho más 

que la simple suma de las lesiones producidas por los métodos de 

una lista.” 

 

Proponiendo el autor la necesidad de perfeccionar esta idea, ya 

que la tortura en estos tiempos no es hacia el cuerpo, sino contra 

la personalidad, porque habría que construir estrategias amplias 

que permitan visualizar la tortura física y psicológica; así mismo, 

incluye una clasificación de los “Procesos de ruptura de la mente 

consciente”, además de que estén destinados a producir 

sufrimiento psicológico; considerando que es necesario valorar, 

de manera particular: a) el confinamiento en solitario, b) el dolor 

auto infringido o monopolización de la atención, c) acciones 
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dirigidas al control de la identidad e d) identificar los impactos de 

las técnicas de interrogatorio. 

 

Al mismo tiempo, en el documento se establece que una posible 

distinción entre TCID y tortura, se debe fundamentar en el 

“sufrimiento moral” de la víctima más allá de sus secuelas; ya que 

la tortura posee un componente subjetivo de máximo daño hacia 

los individuos; por lo que en el Protocolo requiere incorporar 

directrices claras que permitan analizar los elementos de abuso 

que impactan la identidad, para tener una amplia comprensión de 

la realidad del superviviente, más allá de un listado de hechos y 

consecuencias. 

 

Pérez-Sales refiere la necesidad de considerar el “Análisis de 

Credibilidad” en el Protocolo, por lo que propone tres factores 

para el establecimiento de la credibilidad de un testimonio: a) 

establecer la consistencia; b) la congruencia y c) la coherencia. 

 

En el párrafo 388 del Protocolo de Estambul (2022) refiere que la 

evaluación de la credibilidad de una persona está más allá del 

Protocolo de Estambul, por lo que se aconseja que las opiniones 

se limiten a "la confiabilidad de la evidencia clínica y la medida en 

que la evidencia clínica es consistente o inconsistente con 

denuncias específicas de tortura o malos tratos" 
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En el párrafo 350 del Protocolo de Estambul (2022) señala que: “La 

coherencia interna dentro del contexto de una evaluación clínica 

puede estar respaldada por una amplia gama de observaciones 

generales y específicas. En primer lugar, la confiabilidad de la 

evidencia clínica se refleja en el nivel de consistencia entre las 

denuncias específicas de abuso y la documentación de los 

hallazgos físicos y psicológicos. De manera similar, el grado de 

coherencia entre la descripción de las lesiones físicas y los 

informes de los síntomas agudos posteriores, el proceso de 

curación (teniendo en cuenta los factores atenuantes pertinentes) 

y los síntomas crónicos y las discapacidades también pueden 

respaldar la coherencia interna de los hallazgos clínicos. Las 

observaciones de congruencia entre el afecto observado (estado 

emocional) de una presunta víctima durante la entrevista y el 

contenido de la evaluación, por ejemplo, angustia psicológica al 

relatar experiencias dolorosas, pueden reflejar la consistencia 

interna de los hallazgos clínicos, teniendo en cuenta que el afecto 

apropiado puede variar ampliamente debido a las circunstancias 

de un individuo y los mecanismos de afrontamiento.” 

 

En torno a la consistencia, en el párrafo 380 se señalan niveles de 

consistencia como parte de la interpretación de los hallazgos: “a) 

“No consistente con”: el hallazgo no pudo haber sido causado por 

la supuesta tortura o malos tratos; b) “Consistente con”: el 

hallazgo podría haber sido causado por la supuesta tortura o 

malos tratos, pero no es específico y ay muchas otras causas 



 
 

274 
 

posibles; c) “Muy consistente con”: el hallazgo podría haber sido 

causado por la supuesta tortura o malos tratos y hay pocas otras 

causas posibles; d) “Típico de”: el hallazgo suele observarse con 

este tipo de supuestas torturas o malos tratos, pero existen otras 

posibles causas; e) “Diagnóstico de”: el hallazgo no pudo haber 

sido causado de otra forma distinta a la descrita. 

 

El nivel de consistencia denotado por “típico de” no se usa 

comúnmente para evaluar las pruebas psicológicas de tortura o 

malos tratos, ya que los hallazgos psicológicos tienden a 

depender de factores individuales. Además, el nivel de 

consistencia denotado por “diagnóstico de” se usa con mayor 

frecuencia en la interpretación de evidencia física de tortura o 

malos tratos y rara vez se usa en la interpretación de evidencia 

psicológica.” 

 

En relación con lo anterior el autor señala que, no es pertinente 

desde una perspectiva ética y moral someter a juicio la 

credibilidad del testimonio de una víctima, ya que eso cuestiona 

su sinceridad, por lo que es necesario realizar el análisis de la 

consistencia y credibilidad del núcleo del relato, centrando el 

análisis sobre la consistencia, congruencia y coherencia, lo que 

permite sistematizar el análisis y reducir el riesgo de sesgos. 

 

Así mismo, refiere que la literatura ha documentado factores 

subjetivos que pueden llevar a un “experto” a sesgarse en torno a 
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la credibilidad de un testimonio con base en su “intuición clínica”, 

como son: a) Proximidad cultural, b) Vestimenta e imagen, c) 

Mostrarse amable y afable, d) Parecer respetuoso, bondadoso o 

tímido; seguro, relajado, e) Responder sin vacilaciones o dudas, f) 

Mostrarse complaciente, g) Lenguaje no verbal empático y h) 

Acomodo con la orientación del evaluador. Por lo que el 

evaluador, debe evitar fundamentar sus conclusiones con base en 

la “credibilidad”, y sí en una opinión razonada basada en el 

análisis de elementos objetivos. 

 

También añade las razones que pueden generar inconsistencia 

en un relato de tortura: 1) Falta de confianza en el entrevistador, 

un entorno inapropiado o limitaciones de tiempo; 2) Traumatismo 

extremo, por lo que hay que cuestionar la facilidad para relatar un 

supuesto trauma extremo ya que este es ininteligible e 

inintegrable; 3) La memoria es un relato construido, un punto 

medio entre la realidad y lo tolerable, y esta cambia y se acomoda 

en el tiempo; 4) Sentimientos de culpa y vergüenza; 5) 

Disociación del trauma extremo, que genera un recuerdo confuso, 

fragmentado, parcial; por lo que no se puede esperar consistencia 

donde nunca la hubo, ya que la fragmentación de la experiencia 

es una forma de protección ante lo devastador; 6) Factores de 

inconsistencia atribuibles al entrevistador y a la dinámica de la 

entrevista; 7) Patologías físicas o psíquicas pueden generar 

distorsión en el estado de consciencia debido a hechos ocurridos 

durante el acto traumático; 8) Una relación negativa con el 
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entrevistador, especialmente cuando se percibe como una 

autoridad punitiva que genera desconfianza, cuando la entrevista 

se percibe como interrogatorio y 9) Miedo a las consecuencias al 

haber realizado un relato por escrito y haber redactado nombres. 

 

Por lo que para evitar sesgos e inconsistencias, el autor señala la 

necesidad de que un informe de posible tortura se integre con 

base en un análisis científico de la consistencia del relato, lo que 

presupone mayor integralidad en la actuación del especialista.  

 

Así mismo el clínico debe procurar hasta el límite de sus 

conocimientos que sus conclusiones tengan un fundamento 

científico y objetivo, evitando subjetivismos y determinar si hay 

elementos suficientes para establecer que el evaluado ha 

declarado de forma veraz. 

 

Para fortalecer lo anterior, propone un “Inventario de Evaluación 

de Credibilidad”, instrumento que pretende consolidar al protocolo 

como una prueba legal en procesos judiciales y administrativos, 

que así mismo permite evaluar la consistencia de un testimonio 

con base en criterios de coherencia; dicho instrumento trasciende 

los principios del protocolo, lo enriquece y añade otros. Se 

fundamenta en criterios basados en el protocolo, he incluye 

algunos criterios de corroboración, con indicadores duros y 

blandos; propone un cruce entre factores de consistencia, 

congruencia y coherencia; por lo que la presencia de criterios de 
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consistencia apoya la existencia de tortura, aunque su ausencia 

no la excluye, ya que esto puede indicar un alto grado de 

autocontrol o resiliencia psicológica, lo que correctamente 

contextualizado, es un indicador positivo de consistencia. 

 

Igualmente, señala que considerar la inconsistencia entre 

declaraciones en distintos momentos es un gran error, ya que una 

evaluación de consistencia debe identificar si el evaluado puede 

responder a elementos clave de la experiencia y detalles de esta, 

el relato global se mantiene entre versiones y la presencia o no de 

inconsistencias substanciales en la narración global. 

 

En conclusión, Pérez-Sales reflexiona que no debe haber 

distinción entre tortura psicológica y tortura, que toda practica 

constituye un atentado contra la libre determinación del yo 

consciente; que es necesario prestar más atención a los entornos 

torturantes y no tanto a los métodos de tortura, así como el 

maltrato acumulativo; así como que las prácticas de tortura 

convergen en un corpus común de técnicas como el aislamiento, 

la privación sensorial, condiciones infrahumanas, manipulación 

del entorno, generación de dolor, desnudez, otras formas de 

vejación, miedo, amenazas. 

 

Que cuando el objetivo de la tortura es el interrogatorio, el entorno 

torturante se encuentra íntimamente unido a las técnicas de este y 

el interrogatorio forma parte del entorno torturante; cuyo objetivo 
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de la tortura, consiste en interrogar al detenido; por lo que las 

técnicas de interrogatorio pueden ser una forma de tortura y, 

deben integrarse dentro del esquema general del modo como 

opera la tortura. 

 

Finalmente proyecta su mirada hacia al futuro y refiere que se 

espera la sofisticación de la tortura para la invasión del 

pensamiento y la consciencia sin tocar o tocando lo mínimo al 

cuerpo, de ahí la relevancia de enfocar la evaluación de los 

entornos torturantes, ya que la tortura pretende doblegar la 

voluntad de la víctima; por lo que no es necesario someterla a un 

intenso sufrimiento físico o mental, sino poner en marcha 

mecanismos sistemáticos que socavan la capacidad de control de 

la persona; de ahí la relevancia de estudiar y documentar los 

entornos torturantes. 
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